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VIVIENDO NUESTRA 
CONSAGRACIÓN DEL 

ESCAPULARIO 
 
 
 

“EL PLAN DE LA PAZ DE FÁTIMA” 
 
 

Rezo  
Penitencia 

Consagración 
 
 

“Que sea el Escapulario 

para ellos un signo de consagración 

al Inmaculado Corazón de María”. 

 
—Su Santidad, Papa Pío XII 

 
 

CONSAGRACIÓN PEDCONSAGRACIÓN PEDCONSAGRACIÓN PEDCONSAGRACIÓN PEDIDA EN FÁTIMAIDA EN FÁTIMAIDA EN FÁTIMAIDA EN FÁTIMA 
    Nuestra Señora dio cinco condiciones básicas 
para la paz del mundo en Fátima: enmienda de la 
vida; el Rosario diario; los Cinco Primeros Sábados; 
penitencia, sacrificio y reparación; y consagración a 
su Inmaculado Corazón.  La consagración personal 
al Inmaculado Corazón de María es el menos 
entendido, pero uno de los elementos más 
importantes del Mensaje de Fátima.  Nuestra 
Bendita Madre está pidiendo almas generosas 
viviendo en el mundo, para que se consagren a ella, 
y con sus rezos diarios y aceptación alentadora para 
con los deberes del estado en sus vidas, para hacer 
reparación por los pecados de la humanidad. 
 
 
CONSAGRACIÓN DE LA RAZA HUMANACONSAGRACIÓN DE LA RAZA HUMANACONSAGRACIÓN DE LA RAZA HUMANACONSAGRACIÓN DE LA RAZA HUMANA    

    El 8 de diciembre de 1942, en respuesta a la 
petición de Nuestra Señora, Papa Pío XII consagró 
al mundo, y Rusia particularmente, al Inmaculado 
Corazón de María.  Con éste acto, el Santo Padre 
nos reveló la eficacia sobrenatural de consagrarse a 
Nuestra Señora, e indicó la ruta a una renovación 
general de la vida Cristiana.  Para causar el efecto 
deseado sobre la sociedad, este acto de la 
consagración debe ser hecho por las almas en 
individual, y vivirla individualmente.  Es aplicando 
el principio de la consagración a nuestra vida diaria 
que la sociedad puede hacerse agradable a Dios y 
ser salvada del desastre de materialismo y guerra.  
Así permitir la paz ser restaurada en el mundo. 
 
   “Un nuevo crimen se está presentando en el 

mundo, el de ser Cristiano; y allí debe presentarse 

una nueva virtud, el de ser consagrado al 

Inmaculado Corazón de María”. 

 
 
CONSAGRACIÓN CONSAGRACIÓN CONSAGRACIÓN CONSAGRACIÓN DELDELDELDEL ESCAPULARIO ESCAPULARIO ESCAPULARIO ESCAPULARIO    

    Nuestra respuesta en individual a la petición de 
María en Fátima es vivir completamente nuestra 
consagración al Inmaculado Corazón de María.  
Alistándonos en el Escapulario Carmelita el cual 
nos viste con la “armadura” de la consagración 
individual a la Madre de Dios.  La esperanza de la 
paz del mundo yace en la purificación de almas 
humanas en individual con fidelidad al deber diario.  
Podemos lograr esto viviendo en el espíritu de 
nuestra Consagración del Escapulario que hace 
necesario evitar las ocasiones de pecar, y haciendo 

Nuestra Señora del Carmen 
Ruega por nosotros! 
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un esfuerzo solícito y consciente para vivir en 
dependencia en María, a quien hemos dado nuestra 
persona, derechos y bienes.  A cambio de la 
consagración de nuestra vida a través de su 
Escapulario, Nuestra Santísima Madre nos ha 
prometido, no sólo paz en la tierra, pero paz eterna. 
 
    “QUIENQUIERA QUE MUERA USANDO 
ESTE ESCAPULARIO NO SUFRIRÁ EL FUEGO 
ETERNO”.  (Palabras de la Santísima Virgen 
María) 
 
 
SIGNIFICADO DE LA CONSAGRACIÓNSIGNIFICADO DE LA CONSAGRACIÓNSIGNIFICADO DE LA CONSAGRACIÓNSIGNIFICADO DE LA CONSAGRACIÓN    

    “Consagración a la Madre de Dios es una total 
dádiva de uno hacia ella para toda la vida y para la 
eternidad; y este regalo no es una mera fórmula de 
palabras o de sentimiento, sino eficaz, que se 
satisface con una vida Cristiana y Mariana”. 

—Su Santidad, Papa Pío XII 
 

 (La forma de consagración al Inmaculado Corazón 

de María pedida por la Madre de Dios es, según la 

Hermana Lucía de Fátima, la consagración de De 

Montfort – La Verdadera Devoción a María.) 

 

   Examinando esta definición de nuestro Santo 
Padre, vemos que nuestra consagración a María 
debe ser “total”, y debe ser “permanente”. 
 

“una dádiva total de sí mismo” 
 

1) Esta total dedicación abarca el don de nuestro 
intelecto, el poder más alto de nuestra alma, dada a 
nosotros por Dios Todopoderoso con el fin de 
penetrar Su Verdad;  eso es, el poder nuestro de 
pensar, de razonar, de entender y juzgar. 

 
    Al dar nuestro intelecto a María, le pedimos a ella 
que lo utilice como su instrumento, para que 
podamos aprender la verdad como ella quiere que la 
aprendamos, que podamos juzgar según su 
proceder, en fin, que podamos tomar el punto de 
vista de María en todas las circunstancias de la vida.  
Con esta aplicación de nuestro intelecto, nos unimos 
con la Santísima Trinidad para rendir profunda 
reverencia a María, en la virtud de la dignidad de su 
Divina Maternidad, y de su oficina como Co-
Redentora de la humanidad. 
 

2) Esta total dedicación abraza el regalo de 
nuestra voluntad, ese poder de nuestra alma dado a 
nosotros por Dios Todopoderoso, para actuar a la 
luz de nuestra fe e intelecto, con el fin de buscar el 
bien; es el poder nuestro de elegir, desear y amar.  
Sólo con la gracia de Dios, concedida en nosotros a 
través de María, pueden nuestras voluntades llegar a 
ser bastante fuertes para gobernar a nuestras bajas 
facultades, y suficiente dócil para someter a la Santa 
Voluntad de Dios, para así asegurar nuestra 
santificación. 
 
   Con este regalo de nuestra voluntad, ponemos en 
María absoluta confianza, basada sobre nuestra 
profunda convicción del poder y bondad de María. 
Sabemos, con la confianza filial de un niño, que el 
corazón maternal de María se desborda con 
compasión por nosotros, sus niños peregrinos. 
 
    Nuestro amor por María en cambio, debe ser 
verdadero, tierno, franco, incluirlo todo; el amor 
respetuoso e íntimo de un niño para con su madre.  
Este obsequio de nuestra voluntad debe revelarse en 
nuestra completa entrega de sí mismo a María, por 
ello a la Santa Voluntad de Dios. 
 

“para su vida entera” 
 

    Nuestra ofrenda a María debe ser permanente, 
durante toda la vida, y por toda la eternidad.  El 
obsequio de nuestra persona no es por una hora, un 
día, ni un año, sino por siempre.  Para asegurar esta 
“permanencia” debemos vivir nuestra consagración 
de momento a momento, día por día, hasta que se 
convierta en nosotros un estado mental habitual de 
ánimo, un motivo habitual, una razón para nuestra 
vida. 
 

“realizada por una vida Cristiana y Mariana” 
 

    Una vida Cristiana debe ser una vida santa.  La 
santidad consiste en nuestra perfecta sumisión a la 
Voluntad de Dios la cual manifestamos 
desempeñando nuestros deberes de la vida con 
exactitud y constancia.  Podemos lograr ésto a 
través de una vida en unión con la Santísima Virgen 
María la cual nos esforzamos en realizar con todas 
nuestras acciones en su presencia, con su ayuda, y 
siguiendo su ejemplo, así satisfaciendo nuestra 
consagración con una intensa vida Cristiana y 
Mariana. 
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EFECTOS AL VIVIR NUESTRA EFECTOS AL VIVIR NUESTRA EFECTOS AL VIVIR NUESTRA EFECTOS AL VIVIR NUESTRA 

CONSAGRACIÓN CONSAGRACIÓN CONSAGRACIÓN CONSAGRACIÓN DELDELDELDEL ESCAPULARIO ESCAPULARIO ESCAPULARIO ESCAPULARIO    
    Además de glorificar a Dios y a su Bendita 
Madre de una manera sin par, nosotros: 

1) Aseguraremos nuestra propia santificación; 
2) Ganaremos felicidad y paz interior; 
3) Creceremos en valor y con el conocimiento 

que no luchamos solos.  Hemos encontrado 
a Jesús a través de María, la fuente de todo 
valor y esperanza. 

 
 

 EL ESCAPULARIO ENEL ESCAPULARIO ENEL ESCAPULARIO ENEL ESCAPULARIO EN FÁTIMA FÁTIMA FÁTIMA FÁTIMA  
    No mucha gente se da cuenta que el Escapulario 
es parte del Mensaje de Fátima.  El 13 de octubre de 
1917, la Bendita Virgen apareció en una visión a 
Lucía, vestida con el ropaje de Nuestra Señora del 
Monte Carmelo.  Ella sostenía un Escapulario 
Carmelita en su mano, y tenía su Hijo Infantil sobre 
su rodilla. 
    Preguntaron a Lucía, luego ya monja Carmelita 
en Portugal, sobre la importancia del Escapulario en 
el Mensaje de Fátima, durante una entrevista el 15 
de agosto de 1950.  Ella contestó, “Nuestra Señora 
quiere que todos usen el Escapulario.  El 
Escapulario y el Rosario son inseparables”. 
 
 

ACTO DE LA CONSAGRACIÓNACTO DE LA CONSAGRACIÓNACTO DE LA CONSAGRACIÓNACTO DE LA CONSAGRACIÓN    

(decirlo diariamente) 
    O María, Reina Inmaculada del Carmen, Madre 
de Dios, y mi Madre, el usar su santo Escapulario 
significa que soy enteramente suyo.  Asístame este 
día, y obtenga para mí la gracia de vivir fielmente 
mi consagración del Escapulario, por medio de la 
cual mi corazón, mi mente, mi cuerpo, todo mi ser, 
sea suyo sin reserva, para siempre.  Amén. 
 

AYUDA PRÁCTICAAYUDA PRÁCTICAAYUDA PRÁCTICAAYUDA PRÁCTICA 
Para Vivir Nuestra Consagración del Escapulario 
1) Renueva su Acto de la Consagración en horas 

definidas durante el día, especialmente: 
a) Después del ofrecimiento de la mañana 

b) En presencia del Santísimo Sacramento 

c) Después de recibir la Santa Comunión  

d) Antes de entrar en compañía de otros 

e) En prueba y la tentación 
 

 
2) Aumente en amor a María meditando en sus 

virtudes, según lo representado para nosotros en 
la Magnífica y su Rosario. 

 
3) Cultive la humildad de corazón, recordando a 

menudo que es para la gloria de Dios, y no la 
suya, el propósito de su consagración y objetivo 
en la vida. “Nada importa, pero que demos 
gloria a Dios”. 

 
4) Crecer en la caridad de María rogando por las 

almas, especialmente por los que se encuentran 
en los lugares públicos, tales como en el auto, el 
autobús, las tiendas o los restaurantes. 

 
5) Mortifíquese en todas las cosas.  Como los 

santos, date a Dios, para que Él pueda 
purificarte y llenarte con Su Espíritu. 
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